
 
Lunes.  Mt  8, 5-11.  ;  Martes,  Lc  10, 21-24.  ;  Miércoles.  Mt  15 .29-37.  
;  Jueves.  Mt 7. 21.24-27. ;  Viernes. Mt  9. 16-19. ;  Sábado. Solemni-
dad de la Inmaculada Concepción de Santa María Virgen Lc  1.  26–38.  

Una lectura para cada día de la semana 

DIOS VINO, VIENE Y VENDRA 
 
VINO en el tiempo. Hace 2007 años allá en la ciudad de Belén. 
Nacido de una madre Virgen María, y por obra y gracia del Espí-
ritu Santo. Venida que nos disponemos a celebrar en las próxi-
mas fiestas Navideñas. 
VIENE en los Sacramentos, en especial en la Eucaristía y en los 
acontecimientos de la vida diaria. En la Iglesia y en la Sociedad, 
en la familia y en el trabajo, en los momentos buenos y malos. 
En cada acontecimiento y cada persona. En los enfermos y en 
los débiles. Solamente basta abrir los ojos del corazón para atis-
bar la presencia constante de nuestro Dios. S. Agustín decía es-
tremecido: “ Tengo miedo de que pase el Señor, llame a mi 
puerta y no la abra”. 
Y VENDRA a juzgar a vivos y muertos. Será su venida gloriosa 
al final de los tiempos. Esta última venida fundamenta la vigilan-
cia escatológica y la esperanza del cristiano y de la iglesia, pue-
blo peregrino y en marcha hacia la consumación final. 
Amigos, empecemos el Adviento. Realidad presente y esperan-
za continua; respuesta al vacío existencial de muchos y razón 
para vivir, amar y esperar a pesar del desencanto y cansancio d 
la vida. Adviento es la iniciativa de Dios mismo al encuentro del 
hombre a quien confía una hermosa tarea; la construcción de un 
mundo mejor donde Reinen el amor, la verdad, la justicia y la 
paz. 

¡VEN SEÑOR JESÚS! 
 

  

1º DOMINGO DE ADVIENTO 
 
 
 
Entramos en el AÑO LUTUR-
GICO. Esto nos indica que ce-
lebramos el primer Domingo de 
Adviento. Nos preparamos para 
la NAVIDAD. Una serie de de-
talles externos nos lo indican. 
El color morado de las vestidu-
ras sacerdotales, la ausencia 
del Gloria en la Misa, el encen-
dido de la corona. 
Pero es internamente como de-
bemos preparar la venida del 
Salvador del mundo. 
 
El profeta Isaías en la primera 
lectura hace una llamada a la 
esperanza en boca del Apóstol 
Pablo se traduce en una vida 
“honesta y Religiosa”. Para ello es necesario una actitud vigilante 
para que nuestro encuentro con el Señor que viene, cambie 
nuestra vida. 
 
 
 NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 2 - Diciembre - 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 
13, 11-14 
Hermanos: Daos cuenta del momento 
en que vivís; ya es hora de espabilarse, 
porque ahora nuestra salvación está 
más cerca que cuando empezamos a 
creer. La noche está avanzada, el día 
se echa encima: dejemos las activida-
des de las tinieblas y pertrechémonos 
con las armas de la luz. Conduzcámo-
nos como en pleno día, con dignidad. 
Nada de comilonas ni borracheras, na-
da de lujuria ni desenfreno, nada de 
riñas ni pendencias. Vestíos del Señor 
Jesucristo y que el cuidado de nuestro 
cuerpo no fomente los malos deseos. 

Palabra de Dios 

LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 2, 
1-5 

Visión de Isaías, hijo de Amós, acerca 
de Judá y de Jerusalén: Al final de los 
días estará firme el monte de la casa 
del Señor, en la cima de los montes, 
encumbrado sobre las montañas. 
Hacia él confluirán los gentiles, cami-
narán pueblos numerosos. Dirán: 

-- Venid, subamos al monte del Señor, 
a la casa del Dios de Jacob. Él nos 
instruirá en sus caminos y marchare-
mos por sus sendas; porque de Sión 
saldrá la ley, de Jerusalén, la palabra 
del Señor. Será el árbitro de las nacio-
nes, el juez de pueblos numerosos. 
De las espadas forjarán arados, de las 
lanzas, podaderas. No alzará la espa-
da pueblo contra pueblo, no se adies-
trarán para la guerra. 

Casa de Jacob, ven, caminemos a la 
luz del Señor. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                                           1º   DOMINGO DE ADVIENT

SALMO 121 
R.- QUÉ ALEGRIA CUANDO ME DI-
JERON: "VAMOS A LA CASA DEL 
SEÑOR". 
Qué alegría cuando me dijeron: "Vamos 
a la casa del Señor. Ya están pisando 
nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. 
R.- 
Allá suben las tribus, las tribus del Se-
ñor. Según la costumbre de Israel, a 
celebrar el nombre del Señor. En ella 
están los tribunales de justicia, en el 
palacio de David. R.- 
Desead la paz a Jerusalén: “Vivan se-
guros los que te aman, haya paz dentro 
de tus muros seguridad en tus pala-
cios”. R.- 
Por mis hermanos y compañeros, voy a 
decir: "la paz contigo". Por la casa del 
Señor, nuestro Dios, te deseo todo 
bien. R. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN MATEO 24, 
37-44 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: 

-- Cuando venga el Hijo del hombre, 
pasará como en tiempo de Noé. An-
tes del diluvio, la gente comía y be-
bía y se casaba, hasta el día en que 
Noé entró en el arca; y cuando me-
nos lo esperaban llegó el diluvio y 
se los llevó a todos; lo mismo suce-
derá cuando venga el Hijo del Hom-
bre: Dos hombres estarán en el 
campo: a uno se lo llevarán y a otro 
lo dejarán; dos mujeres estarán mo-
liendo: a una se la llevarán y a otra 
la dejarán. Por tanto estad en vela, 
porque no sabéis qué día vendrá 
vuestro Señor. Comprended que si 
supiera el dueño de casa a qué 
hora de la noche viene el ladrón, 
estaría en vela y no dejaría abrir un 
boquete en su casa. Por eso estad 
también vosotros preparados, por-
que a la hora que menos penséis 
viene el Hijo del Hombre. 

Palabra del Señor 

 

TO . Ciclo A 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 
Dios Padre Nuestro, observa esta Asam-
blea de hijos tuyos que reunidos aquí en 
la Eucaristía esperamos la venida de tu 
Hijo Unigénito, nuestro Maestro y Amigo. 
Y respondemos 
R.- DANOS ALEGRÍA EN LA ESPERA, 
SEÑOR 
1.- Por el Papa Benedicto, por el obispo 
de nuestra diócesis (…) y por todos los 
obispos de la tierra para que ayuden y 
estimulen a una espera de Adviento en 
alegría al pueblo a ellos confiado.      
OREMOS 
2.- Por el todo el Pueblo de Dios, espe-
cialmente por los sacerdotes, por los diá-
conos, por las personas consagradas y 
por todos los hombres y mujeres que 
viven un laicado comprometido y solida-
rio con todos los hermanos OREMOS 
3.- Por los gobernantes de todo el mun-
do, especialmente por los de los países 
de mayoría católica o cristiana, para que 
sepan interpretar el mensaje de amor y 
esperanza que el Adviento trae a sus 
conciudadanos. OREMOS 
4.- Por los pobres, los enfermos, los an-
cianos, los marginados, los inmigrantes 
en dificultades, para que reciban, duran-
te este Adviento, toda la ayuda que ne-
cesiten. OREMOS 
5.- Por todos nosotros, presentes en esta 
Eucaristía del Primer Domingo de Ad-
viento para que sepamos esperar el Na-
cimiento de Jesús con alegría, dedica-
ción, amor y solidaridad. OREMOS 
Recibe Dios Nuestro estas plegarias que 
te presentamos con fe y con esperanza 
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen. 


